
Mi Visión para la Convergencia de Conciencia
17-18 de Julio, 2010



La preparación para facilitar la Convergencia de Conciencia, 17-18 de Julio, 2010, acaba

de empezar. Aunque ésta necesitara el apoyo y la colaboración activa de un número grande
de gente, ya la bola de nieve empezó a rodar. Es muy posible, que esto se convertirá en un
evento que va a influenciar el curso de nuestra civilización,  al fijar la intención de
manifestar la unidad de conciencia en una gran escala con la novena onda de los
calendarios Maya.  Entonces me gustaría compartir mi propia visión de la Convergencia de
Conciencia, y de lo que podría lograrse, en un artículo que no tiene muchos detalles
técnicos. 
 Por un período de tiempo desde la Convergencia Armónica en Agosto de 1987, y tal vez
más antes que eso, un número creciente de gente, y no sólo unos cuantos místicos
seleccionados, han venido a experimentar estados de unidad con todas las cosas y una
dirección con propósito en sus vidas. Sin embargo, aunque a veces tales experiencias
pueden haber sido iluminadoras o maravillosas, éstas no han llegado a alterar la manera en
que nuestro mundo continúa operando. Mientras que este hecho tal vez no nos sorprenda,
no hay realmente una razón para que fuera aceptado como un hecho normal. Tales
experiencias, algunas veces resultando de prácticas espirituales, han estado claramente en
desacuerdo con ambos el punto de vista materialístico y el que ve lo divino como algo
separado de nosotros. Un número creciente de gente ha por lo tanto venido a experimentar
directamente que algunas  “energías” más grandes que ellos mismos están trabajando para
proveerles orientación. En idioma cotidiano hablamos de que ciertas cosas “están supuestas
a pasar” y  otras “ no están supuestas a pasar.” Esta experiencia directa de energías
orientadoras es una contracorriente relativamente reciente  en nuestra civilización. Esto
también se intensifica a medida que la frecuencia de cambios entre las energías
calendáricas aumenta a medida que nos acercamos a la finalización de los calendarios
Maya. Es como si, a través del aumento de esta frecuencia, el plan cósmico nos está
llamando ahora a que despertemos y nos demos cuenta que estamos aquí por una razón y
que el universo tiene un plan. Este continuo despertar ha generado una percepción muy
generalizada de que el final de los calendarios Maya va a traer un “cambio de conciencia.”
Tales experiencias por supuesto tienen sentido en una multitud de diferentes maneras,
algunas veces en términos de intervención divina o astrología, dependiendo en el individuo.
Sin embargo, estas siempre parecen insinuar que el universo tiene un propósito divino.  La
percepción de tal dirección con propósito podría ser el denominador común mas pequeño
para todos esos que escogerán participar en la Convergencia de Conciencia. Por mi propia
parte he llegado a entender lo que “está” o “no está” supuesto a pasar principalmente
desde la perspectiva amplia de los calendarios maya, simplemente porque el vasto cuerpo
de evidencia científica está demostrando que las energías éstos describen han estado
manejando la evolución en todos sus aspectos desde el principio del tiempo. 
En un paralelo con el aumento de las experiencias individuales de orientación,  también ha
habido un número de iniciativas para organizar meditaciones u otros eventos espirituales
globales en días especiales que con frecuencia se enfocan en una causa positiva así como la
paz. Sin embargo, lo que creo que necesitamos  darnos  cuenta es que a pesar de las
experiencias de unidad individual o colectiva, esos que las representan todavía permanecen
en gran parte fragmentados. Por eso todavía, la intención de manifestar unidad de
conciencia no ha sido firmemente anclada en nuestro mundo.  Alguien que medita es



percibido como que está haciendo un acto privado que es parte del camino individual de él
o ella.  Una meditación para sanar la tierra es vista como básicamente un evento de uno o
dos días sin compromiso antes de que las cosas regresen a “tal como estaban.” En general
la sociedad y su media están relegados a un fenómeno marginal, a pesar del gran número
de personas que lo están abrazando.  Yo sin embargo siento que la Convergencia de
Conciencia será, y tiene que ser, un evento único que es algo más que sólo otra meditación
global. Es acerca de anclar la intención de manifestar la unidad de conciencia de una
manera continua. 
La fragmentación actual en ambos los individuos y los grupos es un punto crítico. Es aquí
que creo que la Convergencia Cósmica entrará al panorama para darle esperanza y
visiones para el futuro. Parte de la razón porque la intención hacia la unidad de conciencia
no ha sido anclada en la realidad del consenso, es que los eventos tal vez no han juntado
una masa crítica. Sin embargo, siento que un factor más importante ha sido que las
experiencias y los eventos individuales no siempre han sido percibidos así como pasos en un
plan cósmico que tienen una dirección clara hacia la unidad de conciencia. Esta ausencia de
un contexto de tiempo probablemente ha tenido consecuencias que han llegado todavía más
lejos de lo que la mayoría de la gente reconozca. No ha afectado solamente a esos que se
han despertado, sino también a un rango amplio de movimientos a nivel local enfocándose
en cambios socioeconómicos progresivos. Si tales movimientos no son capaces de ver como
sus aspiraciones son parte de un plan de tiempo cósmico para el planeta, ellos también
serán fragmentados y sus frutos serán con frecuencia temporarios o incorporados en la ya
existente civilización dualista. 
La fragmentación de las experiencias de unidad de conciencia, y la ausencia de una
intención colectiva existente para manifestar esto, por lo tanto tienen consecuencias que
van más pero, mucho más allá, de lo que la mayoría de la gente tiende a creer. Esto
influencia un número muy grande de organizaciones y proyectos que son potencialmente
saludables para nuestro planeta porque estos, y los movimientos sociales que intentan
manifestar un mundo de unidad de conciencia, podrían así beneficiarse de su participación
en la Convergencia de Conciencia porque exactamente ésta provee al marco de trabajo
temporal. A esto también le sigue un interés de los poderes a cargo para suprimir la
información acerca del calendario Maya que pude servir de inspiración y ánimo para esos
que están deseando un nuevo curso para nuestra civilización. 
La media grande, incluyendo pero no limitándose a Hollywood, por lo tanto ha proclamado
un punto de vista distorsionado del calendario Maya simplemente como una fecha en el
futuro cuando algo dramático está supuesto a suceder. Ésta aquí casi irrelevante el si este
cambio está siendo  visto como positivo o negativo, pues tal punto de vista para empezar
está totalmente en desacuerdo con el calendario Maya.   El mensaje de la media ha sido por
lo tanto: “¡No tome responsabilidad para co-crear el futuro! ¡Solamente espere  y vea! Nada
podría estar más lejos de la perspectiva Maya, y de la verdad, que la obsesión con una
fecha singular del futuro, cuando algo está supuesto a caer del cielo sobre nosotros. El
calendario Maya describe procesos,  procesos que han estado sucediendo desde el principio
del tiempo y paso a paso han ido elevando a los seres humanos hacia marcos más altos de
conciencia.  Como parte de esto, la humanidad esta ahora dirigiéndose hacia la iniciación
de un proceso nuevo, la nueva onda, que está supuesta a llevarnos a un lugar de unidad de
conciencia en donde nunca antes hemos estado. Por consiguiente, no es probable que las



soluciones del pasado puedan ser aplicables y así que ahora estamos llamados a desarrollar
un nivel nuevo de creatividad. 
Los calendarios maya por lo tanto han venido a ser percibidos de una manera en que
quitan el poder, en vez de herramientas de guiar para una transformación social y
espiritual positiva. Principalmente, la razón de esto es que por lo general no es conocido,
que no solo es uno, sin no que de por hecho nueve calendarios que están a punto de ser
completados. Cada uno de estos calendarios describe un movimiento de onda de evolución
y es el noveno de éstos el que está designado a traer la unidad de la conciencia que
representa la esperanza actual de la humanidad,  pues éste provee un punto de comienzo
necesario para el nacimiento de un nuevo mundo. Sin embargo, a menos que haya una
intención de conciencia colectiva para afirmar esta novena onda, ¿cuáles son los chances de
que ésto se manifestará? Uno hasta se puede preguntar que sin tal intención para
manifestar unidad de conciencia, ¿tiene cualquiera la razón de quejarse si esto no es
llevado adelante? Para hacer que esto suceda necesitamos alinearnos con este calendario a
tiempo, de otra manera yo creo que vamos a perder nuestro poder para influenciar la
marcha de los eventos. Por lo tanto la Convergencia de Conciencia está fijada para que
nosotros podamos prepararnos a nosotros mismos para las energías que vienen por
adelantado  y para poder alinearnos con éstas. A diferencia de La Convergencia Armónica
en 1987 que fué un evento relativamente espontáneo, yo, en si, creo que la Convergencia de
Conciencia en 2010, debido a la alta velocidad del tiempo actual, necesitará ser unificada
por una intención común para poder hacer la diferencia. A medida que nos acercamos la
manifestación simultánea de las nueve ondas habrán solapados de ondas complicados que
tal vez sean difíciles de surfear si  tal intención no es compartida. 
Mi visión para la Convergencia de Conciencia es que será un evento que le ayuda a la gente
a romper con las obligaciones y la fragmentación corrientes y facilita para que nosotros
podamos co-crear a nuestro futuro especialmente así como ahora que las muchas
estructuras establecidas de la sociedad podrían estarse deshaciendo. Con la unidad de
conciencia eminente muchas cosas que no estén consistente con ésta de por hecho están
haciéndose visibles en la luz nueva. Un número creciente de gentes están perdiendo la fé en
las iglesias (Irlanda y los EE.UU.), las mezquitas (Irán) lo mismo que los banqueros y los
políticos (por todos lados), y mucho del fuera el funcionamiento previo del mundo podría
ser volcado. Es entonces que se hace todavía más importante el establecer una intención
para manifestar unidad de conciencia como la base para soluciones novedosas. Sin
embargo yo no pienso que la Convergencia de Conciencia es para esos que se conforman
con sí mismos señalando y criticando todo los aspectos negativos de nuestro mundo actual y
a su sistema de gobierno. En vez es para esos que quieren crear una intención más positiva,
para anclar esto ampliamente y manifestarlo en el mundo. 
Una intención para manifestar unidad de conciencia no solo sirve para guiarnos a nosotros
mismos o a nuestro desarrollo individual, sino que aquí esto se refiere a la posibilidad que
pueda guiar a nuestra civilización en general. Tal intención compartida colectivamente, y
mantenida por una masa crítica de gente puede empezar a tomar una vida propia  y darle
dirección a una gran variedad de proyectos. Sin embargo si esto va a pasar es  crítico que la
intención sea mantenida auténticamente y no que esté viniendo de un deseo de verse bien
frente a nuestros propios ojos, o los de nuestros amigos, maestros o gurús. Solo una
intención compartida auténticamente por una masa crítica de individuos soberanos puede



jugar un papel positivo para co-crear nuestro futuro. La Convergencia de la Conciencia
significa entonces que es para las gentes que están concientes de sus intenciones. 
La unidad de conciencia no significa conformismo o que todo el mundo está hecho en el
mismo molde para pensar o tener la misma apariencia. En vez, la unidad de conciencia va a
generar a un mundo que es my opuesto al conformismo. Debido a que la unidad de
conciencia es acerca de transcender las dualidades sentenciosas y la dominación  mental
inherente generada por las ondas inferiores y que permiten una variedad de puntos de vista
y estilos de vida más amplios que lo anterior. Por lo tanto, la Convergencia de Conciencia se
refiere a juntarse, a la convergencia, de gentes de muchas  estaciones diferentes de  vida con
antecedentes y puntos de vista diferentes para expresar y experimentar una intención
compartida para el futuro. 
Los dos días iniciales, el 17-18 de Julio, 2010, podrían ser días para experiencias
individuales de despertar lo mismo que la expresión colectiva de un compromiso nuevo
para subir al nivel más alto del calendario Maya  y co-crear un mundo verdaderamente
basado en la paz. Sin embargo, yo en sí no creo que la subida continua será fácil y nadie
sabe exactamente cuanto tiempo va a tomar hasta que el nuevo mundo basado en esta
nueva conciencia se estabilice. Pero, también sé que es solo por medio de una intención
compartida y alineada con el plan cósmico, que existe la esperanza razonable para un
futuro. Por lo tanto la Convergencia de Conciencia es también acerca de que el calendario
Maya recupere el lugar que le corresponde en el camino común hacia un mundo basado en
la unidad de conciencia.  En un tiempo de cambio dramático se hace mucho más
importante el tener una intención anclada firmemente con la cual relacionarse a medida
que nos acercamos a la finalización total de todos los nueve calendarios. Creo que solo una
intención como tal, existiendo al nivel de nuestra civilización, podría servir para darnos
guianza en un tiempo en el cual es muy posiblemente que las estructuras sociales antiguas
se desintegren. La profecía de los Hopi por ejemplo, nos urge a que nos juntemos y seamos
buenos los unos con los otros.  Ellos nos advierten que el tiempo del lobo solitario ya
terminó. Solo podemos sobrevivir si cooperamos en el logro de metas comunes. Ésto
también es obvio para cualquier cristiano fiel. 
Mucha gente se da cuenta de que habrá una necesidad para re-crear a nuestra civilización
en el tiempo que está por venir,  que si no hay nada más una serie de desastres naturales le
han dicho a las gentes que ésto ha llegado ahora a un callejón sin salida. Para salirse de ese
callejón sin salida, muchos están sugiriendo cambios profundos en nuestro sistema
económico y social para que la humanidad pueda sobrevivir en un mundo nuevo. Esto
también señala a la Convergencia de la Conciencia como a un evento para hacer conexiones
en un sentido amplio.  Si la Convergencia de Conciencia puede juntar a la gente que está
buscando a la nueva dirección y a sentir que ellos están respaldados por las energías del
plan cósmico, entonces yo diría que mi visión para éste evento se ha cumplido.  Es sin
embargo también parte mi visión que millones van a compartir sus propias visiones
basados en ésta intención común  de manifestar a la unidad de conciencia. Las
preparaciones para ésta novena onda permitirían que muchas aspiraciones positivas que
sean ancladas en un proceso con propósito. Cuando millones están de acuerdo que para
este planeta existe un propósito superior que es más que el de terminar en una serie de
desastres, entonces yo creo que se moverá la providencia. Cuando millones están
demostrando entre sí que ellos también ven un propósito más alto de vida, e intentan



manifestarlo juntos, entonces se debe de tomar  un paso significante hacia el cumplimiento
del plan cósmico.
Carl Johan Calleman, 5 Jaguar.
Estocolmo, 27 de Marzo, 2010, 5 Ahau
El sitio web provisional para la Convergencia de Conciencia es: 
http://forum.commonpassion.org/viewforum.php?id=50.

My Vision for the Conscious Convergence,
July 17-18, 2010

The preparations to facilitate the Conscious Convergence, July 17‐18, 2010 have now
begun. Even if it will need the support and active collaboration of a large number of people
the snowball has started rolling. Very possibly, this will become an event that influences the
course of our civilization by setting the intention to manifest unity consciousness on a large
scale with the ninth wave of the Maya calendars. I would then now like to share my own
vision of the Conscious Convergence, and what it may accomplish, in an article that does
not have too much technical detail.
Over the time period since the Harmonic Convergence in August of 1987, and maybe even
earlier than that, an increasing number of people, and not just a few select mystics, have
come to directly experience states of unity with all things and a purposeful direction in
their own lives. Yet, although sometimes such experiences may have been enlightening or
blissful, they have not come to alter the way our world at large operates. While this fact
may not surprise us there is really no reason that this should be taken as a given. Such
experiences, sometimes resulting from spiritual practices, have clearly been at odds with
both the predominating materialist worldview and the one that sees the divine as something
separate from ourselves. An increasing number of people have thus come to directly
experience that some “energies” greater than themselves are working to provide guidance
for them. In everyday parlance we talk about certain things having been “meant to
happen” and other things “not meant to happen.” This direct experience of guiding
energies is a relatively recent undercurrent of our civilization. It also intensifies as the
frequency of shifts between calendrical energies increases as we approach the completion of
the Mayan calendars. It is as if, through this frequency increase, the cosmic plan is now
calling us to wake up and realize that we are here for a reason and that the universe has a
plan. This ongoing awakening has generated a fairly widespread perception that the end of
the Mayan calendars will bring a “shift in consciousness”.



Such experiences are of course made sense of in a multitude of different ways, sometimes in
terms of divine intervention or astrology, depending on the individual. Yet, they always
seem to imply that the universe has a higher purpose. The perception of such a purposeful
direction may be the least common denominator for those that will chose to participate in
the Conscious Convergence. On my own part I have come to understand what is “meant”
and “not meant” to happen primarily from the broad perspective of the Mayan calendars,
simply because of the vast body of scientific evidence showing that the energies these
describe have been driving evolution in all of its aspects from the beginning of time.
In parallel with the increase in individual experiences of guidance there has also been a
number of initiatives to organize meditations or other global spiritual events on special
days that often focus on a positive cause such as peace. What I feel we need to realize
however is that despite these experiences of individual or collective unity, those that
embody them still remain largely fragmented. As yet, the intention to manifest unity
consciousness has thus not been firmly anchored in our world. Someone who meditates is
perceived as doing so as a private act and as part of his or her individual path. A meditation
to heal the earth is seen as a basically uncommitted event of a day or two before things go
back to “business as usual”. In society at large and its media it is relegated to a fringe
phenomenon, despite the large number of people embracing it. I however feel that the
Conscious Convergence will be, and has to be, a unique event that is something more than
just another global meditation. It is about anchoring an intention to manifest unity
consciousness on an ongoing basis.
The current fragmentation of both individuals and groups is a critical point. It is here I
believe the Conscious Convergence will enter into the picture to give hope and visions for
the future. Part of the reason that the intention towards unity consciousness has not been
anchored in the consensus reality is that events may not have gathered a critical mass. I feel
however that a more important factor has been that individual experiences and events have
not always been perceived as steps in a cosmic time plan that has a clear direction towards
unity consciousness. This absence of a context in time has probably had much more far
reaching consequences than most people recognize. It has affected not only the role of those
that have become awakened, but also a broad range of grass root movements focusing on
progressive socioeconomic change. If such movements are unable to see how their
aspirations are part of a cosmic time plan for the planet they too will be fragmented and
their fruits often be temporary or incorporated in the already existing dualist civilization.
The fragmentation of the experiences of unity consciousness, and the absence of a
collectively existing intention to manifest this, thus have consequences that go farther,
much farther, than most people would tend to believe. It influences a very high number of
organizations and projects that are potentially healthy to our planet because these, and the
social movements they give rise to, exist without a context in time. All such movements that
intend to manifest a world of unity consciousness may thus benefit from their participation
in the Conscious Convergence exactly because this provides such a temporal framework.
From this also follows an interest of the powers that be to suppress information about the
Mayan calendar that may serve as inspiration and encouragement for those desiring a new
course for our civilization.
The big media, including but not limited to Hollywood, have thus touted a distorted view of
the Mayan calendar as simply a date in the future when something dramatic is supposed to



happen. It is here almost irrelevant whether this change is seen as positive or negative,
since such a view is so totally at odds with the Mayan calendar to begin with. The message
of the media has thus been: “Do not take responsibility for co-creating the future! Just wait
and see!” Nothing could be further from a Mayan perspective, and the truth, than an
obsession with a singular date in the future, when something is supposed to just fall down
on us from the sky. The Mayan calendar describes processes, processes that have been going
on from the beginning of time and step by step have been lifting human beings to higher
frames of consciousness. As part of this, humanity is now heading towards the initiation of
a new process, the ninth wave, that is meant to take us to a place of unity consciousness
where we have never been before. Hence, the solutions of the past are not particularly
likely to be applicable and so we are now called to develop a new level of creativity.
The Mayan calendars have thus come to be perceived in a disempowering way, rather than
as guiding tools for positive social and spiritual transformation. The reason for this is
mainly that it is not generally known that there is not merely one, but in fact nine,
calendars that are about to be completed. Each of these calendars describes a wave
movement of evolution and it is the ninth of these that is designed to bring the unity
consciousness that represents the current hope of mankind as it provides a necessary
starting point for the birth of a new world. Yet, unless there is a conscious collective
intention to affirm this ninth wave what is the likelihood that this will manifest? One might
even ask whether without such an intention to manifest unity consciousness, anyone has
reason to complain if it is not brought forth? To have this happen we need to align with this
calendar in time, otherwise I believe we will lose our power to influence the course of
events. The Conscious Convergence is thus set so that we will be able to prepare ourselves
for the coming energies in advance and so be able to align with them. Unlike the Harmonic
Convergence in 1987 that was a relatively spontaneous event, I, for one, believe that the
Conscious Convergence in 2010, due to the current high speed of time, will need to be
unified by a common intention in order to make a difference. As we approach the
simultaneous manifestation of the nine waves there will be complicated overlappings of
waves that may be difficult to surf without such a shared intention.
My vision for the Conscious Convergence is that it will be an event that helps people break
out of the current constraints and fragmentation and facilitates for us to co‐create our
future especially as now many of the established structures of society may be falling apart.
With the impending unity consciousness many things that are not consistent with this are in
fact becoming visible in the new light. An increasing number of people are losing faith in
churches (Ireland and US), mosques (Iran) as well as bankers and politicians (all over), and
so much of the previous functioning of the world may be overturned. It then becomes all
the more important to establish an intention of manifesting unity consciousness as a basis
for novel solutions. I however do not think that the Conscious Convergence is for those that
contend themselves by pointing out and criticizing all the negative aspects of our current
world and its system of rule. Rather it is for those that want to create a more positive
intention, anchor this broadly and manifest it in the world.
An intention to manifest unity consciousness thus does not only serve to guide ourselves or
our individual development, but here it also refers to the possibility that it may guide our
civilization at large. Such a collectively shared intention held by a critical mass of people
may start to live a life of its own and give a direction to a wide variety of projects. If this is



to happen it is however critical that the intention is authentically held and not coming from
a desire to look good in our own eyes, or in those of our friends, teachers or gurus. Only an
intention authentically shared by a critical mass of sovereign individuals may play a
positive role for co‐creating our future. Conscious Convergence then means that it is for
people who are conscious of their intentions.
Unity consciousness does not mean conformism or that everyone is shaped in the same
mold to think or look alike. Rather, unity consciousness will generate a world that is the
very opposite to conformist. Because unity consciousness is about transcending the
judgmental dualities and inherent dominance mentality generated by lower waves it allows
for a much wider variety of viewpoints and life styles than previously. Thus, the Conscious
Convergence refers to the coming together, convergence, of people from many different
walks of life with very different backgrounds and viewpoints to express and experience a
shared intention for the future.
The two initial days, July 17‐18, 2010, may be days for individual experiences of
awakening as well as a collective expression of a new commitment to climb to the highest
level of the Mayan calendar and co-�‐create a world truly based on peace. I for one
however do not believe that the continued climb will be easy and no one knows exactly how
long time it will take until the new world based on this new consciousness stabilizes. Yet, I
also know that it is only through a shared intention aligned with the cosmic plan that there
is any reasonable hope for a future. The Conscious Convergence is thus also about
retrieving the Mayan calendar to its rightful place as a guide on the common path towards
a world based on unity consciousness. In a time of dramatic change it becomes all the more
important to have a firmly anchored intention to relate to as we approach the full
completion of all nine calendars. I believe that only such an intention, existing on the level
of our civilization, may serve to give us guidance in a time when the old social structures
will very possibly disintegrate. The Hopi prophecy for instance urges us to gather ourselves
and be good to each other. They warn that the time of the lone wolf is over. We can only
survive if we cooperate on achieving common goals. This is obvious to any faithful
Christian as well.
Many people realize that there will be a need to recreate our civilization in the time ahead
and if nothing else a series of natural disasters have told people that this may now have
reached a dead end. To get out of this dead end, many are suggesting profound changes of
our current economic and social system in order for humanity to survive into a better
world. This points to the Conscious Convergence also as an event for networking in a very
broad sense. If the Conscious Convergence can gather people that are seeking this new
direction and experience that they have the energies of the cosmic plan on their back then I
would say that my vision of this event will have been fulfilled. It is however also part of my
vision that millions will share their own visions based on this common intention of
manifesting unity consciousness. The preparations for the ninth wave would allow many
positive aspirations to be anchored in a purposeful process. When millions are taking the
stand that there is a higher purpose to this planet than just to end in a series of disasters
then I believe providence will move. When millions are showing each other that they too see
a higher purpose to life, and intend to manifest it together, then a significant step towards
the fulfillment of the cosmic plan will have been taken.



Carl Johan Calleman, 5 Jaguar.
Stockholm, March 27, 2010, 5 Ahau
The temporary web site for the Conscious Convergence is:
http://forum.commonpassion.org/viewforum.php?id=50.


